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A fínales del pasado mes de febrero y principios de marzo se celebraron en Madríd
una serie de reuniones a las que fuimos invitados unos cuantos Catedráticos de

Lenguas Modernas de Institutos, entre los que fígurábamos algunos que, ya en otra
ocasión-en el afio 1956-habíamos asistido a una primera asamblea de este género,
convocados iguaimente por el Centro de Orientación Didáctica de la Dirección Ge-
neral de Enseñanza Media.

En aquella primera reuníón se nos dio la oportunidad de cambíar ímpresiones,
dentro y fuera de las sesiones, sobre la didáctica de las lenguas modernas, aplícada
especialmente a los alumnos del Bachillerato. Era la primera vez que lo hacíamos,
dígámoslo así, de una manera "oflcial". Entonces no se dijo nada especialmente
nuevo, y sin embargo, iqué útiles fueron aquellas primeras reuniones para cuantos
asistimos a ellas! Era realmente necesario ese tacto de codos entre nosotros, depo-
sitarios y responsables de la enseñanza de las lenguas modernas en los Institutos
Nacionales. Efectivamente, no se dijo nada nuevo, la novedad para nosotros fue
el comprobar que todos, independientemente unos de otros, habiamos llegado a las
mismas conclusiones en nuestros laboratorios de clase... Y e] hecho de que todos
coincidiéramos en las líneas esenciales de nuestra pedagogía lingiiistica, nos indi-
caba que íbamos por el buen camino y, por lo mismo, nos alentaba a seguir traba-
jando con mayor entusiasmo en la ruta que nos habíamos trazado. Ya no éramos
individualidades dispersas que creíamos ir por el lugar debido, si bien que carentes
de una comprobación o contraste con la labor del resto de nuestros compañeros.
teníamos la sensación de haber constítuído un equipo organizado y esto nos comu-
nicaba una mayor 8rmeza en el ejercicio de nuestra labor docente. En aquellas
primeras reuniones del pabelloncito de la calle del Pinar, reuniones si se quíere
menos estructuradas que las últimas de febrero-marzo de 1961, cambiamos im-
presiones, pedimos consejo, dimos opiniones, deslizamos sugerencias...; pero todo
ello, aunque improvisado muchas veces, fue utilisimo para nuestras cátedras. Aquel
intercambio tuvo la gracia de lo espontáneo, de lo que está pugnando por salir en
la primera oportunidad que se presente. Entonces, el Inspector D. Luis Grandfa pro-
curaba canali^ar nuestras energías, se esforzaba porque se rematasen las conclu-
síones y, gracias a su esfuerzo, se lograron resultados positivos de toda calida,d. No
tengo a mano las conclusiones y tampoco es cuestíón de sacarlas a relucír de nuevo;
lo que sí se puede asegurar es que, a partír de entonces, fue cuando se dio un
ímpulso renovador a nuestras clases.

Ahora, me reflero a esta pasa,da Reunión de catedráticos de idiomas modernos,
ha sucedido, en líneas generales, lo mismo que en la anterior del afio 1956. Hemos
sido más numerosos, las nuevas promociones de catedráticos han puesto una nota
juvenil y vigorosa en nuestras iilas y, si más de una vez se ha dicho que de los
víejos hay que tomar consejo, no es menos cierto que la juventud también puede
aportar muchas experiencias a los veteranos... Todas las lenguas que se estudian
en la enseñanza media han estado representadas debídamente y la organización de
las sesiones, perfectamente conseguida. Las ponencias se han ^listríbuído el trabajo
equilibradamente y han ído presentando su labor al juicio de los demás y aceptadq
todas las modiflcactones oportunas. A1 flnal de las sesiones se ha llegado a un co-
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a►ún acuerdo, que hs dado por resultado la conclusíón de las ponencías que ee
publican en este libro, dedícado a la didáctica de las lenguas modernas en el Ba-
chiAerato español.

Entre las varias ponenciss que se díscutíeron, me tocó en suerte la de "La uni-
dad dídáctíca". Por lo que a mf respecta, opíno que esta hora y cuarto de clase,
dosíficada en intensidad decreciente a lo largo de los dístintos años que integran
el Bachillerato, es la piedra ,de base del actual plan de estudios. El hecho de que
18 unidad dídáctica dure exactamente setenta y cínco mínutos da margen para que
ls lección se dessrrolle con tranquílidad, tanto en la parte expositiva como en la
de asimílacfón por parte de los alumnos; y de igual manera hay lugar para que
los alumnos hagan delante del profesor una gran parte de los ejercicios de apli-
cacíón. (El i.deai serfa que pudieran hacerios todos, y a eso deberiamos tender, pero
de sobra vemos que a veces es de todo punto ímposíble.) Así, pues, la discutida
"unidad dídáctíca" es, en príncipio, una feliz aportación a nuestra tarea docente.
Es índiscutíble que la hora y cuarto es menos agobiante que la hora de sesenta
minutos para el profesor que tíene 45 alumnos en clase a los que ha de enseñar
y cuyo trabajo ha de vigilar y a los que, además, ha de caliJicar con equidad...
Todo esto requiere un tíempo que no se puede abreviar y para lo cual los setenta
y cinca mínutos de la unidad didáctica vienen de maravilla.

Pero no habríamos hecho nada si no nos detuviéramos a considerar la parte
negativa o, por lo menos, discutible de la unidad dídáctica. i,DÓnde está el
punto flaco? A mí manera de ver está en su dístribucibn a lo largo del Bachí-
llerato. Pero no quíero adentrarme profundamente en esta cuestión, porque eso
sería ínvadír el terreno ajeno. Algún compañero mío tiene la especial misión de
ocuparse de esa distribución poco equilibrada de las quince unidades didáctícas
de los ídiomas modernos a través de los seis años de Bachillerato: seis unidades
didácticas en segundo, cuatro en tercero, una hora a la semana en cuarto..., y
con ella por todo bagaje, se va al examen de Grado Elemental. Inútil decir que
los alumnos, preocupados con los problemas de matemáticas y las versiones la-
tinas, no han mirada más que a la ligera los vocabularios y la gramátíca del
ídoma en cuestión. Pero sigamos en nuestra rápida revisión de la distribución
de las unidatlea dídácticas: en el Bachillerato superior vuelve a intensificarse el
estudío del idioma moderno; entonces recuperan tres unidades didácticas se-
manales, pero en sexto curso, y en vfsperas del examen de Grado Superior, ob-
tiene, como en cuarto curso, una unídad didáctica que, al igual que aquélla,
tampoco puntúa.

Y nos preguntamos: ^No cabrfa otra distribución más racional o equilibrada?
^No se podrfa quitar alguna unidad dídáctica de algún curso y pasársela a otro?
Esa unidad didáctica de cuarto y sexto, ino podría verse acompañada de otra
que diese un poco más de amplitud a ese repaso que precede al Examen de
Grado, tanto Superior como Elemental? Si se consiguiese tan sólo una hora
semanal de "repaso" en cuarto y sexto cursos no tendríamos que corregir tra-
ducciones tan peregrínas como las que caen en nuestras manos en épocas de
exámenes...

Pero no nos apartemos del tema y recapitulemos. Ya se han visto las cuali-
dades positivas y de todos reconocidas de la uni,dad didáctica. Los setenta y cínco
minutas que dura permiten ai profesor enseñar con reposo y sin agobios de hora;
al alumno, trabajar bajo la dirección y vigilancia directa del profesor, el cual,
a su vez, puede caii^icarle sín precipitacíones ni apremios. A continuación, se ha
considerado un aspecto de la unidad didáctica que no parece haber logrado
una perfección total: la de la dístribución equilibrada a lo largo de los seis años
de estudio en el Bachillerato. LCabe alguna otra consideración que justifíque la
discusión de que ha sido objeto en más de una ocasión? Así parece, y es la que
presenta un caríz de aspecto económico. De todos es sabido que, en otros tipa^s
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de enseñanza no ofícísl, no se practíca la unidad didáctica en su integridad, pues
los setenta y cinco minutos quedan reducidoa a sesenta, pudiendo así hacer caber
cuatro o cínco horas de clase por las matianas y tres o cuatro por las tardes, dando
la posibilidad de hacer díariss muchas materias que no lo son en el actuai plan
de estudíos, originándose con esto cíerta desventaja para el que practíca la uni-
dad didáctica. Es un asunto que hay que considerar para que se imponga la
estructuración del nuevo plan, cuya piedra fundamental, según se decía más arrí-
ba, es la unidad didáctica, y para que, indirectamente, no se cree en los Ins-
titutos un ambíente de dificultad para hallar profesores auxiliares en las pobla-
ciones no universitarias. Los Licenciados encuentran fácilmente clases en Centros
reconocidos, donde la hora de clase tiene sesenta minutos, cabiéndole Ia posibilidad
de "dar más horas en menos tiempo" que si estuviera en un Instítuto. Coordinar
didácticamente los Centros oficiales y no ofícisles es fundamental.
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